EL  MAL  DEL  PRÓJIMO! 


Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso ,  por  D.  Antonio  Carralon  y  Larrua ,  para  representarse  en 

Madrid ,  el  año  de  1859. 


PERSONAS. 

CONCORDIO. 

Silvestre  Naranjo. 

Inocencio  Hormiguillo  Bbinca-el-prado, 
Leocadio  Ojoangosto. 

Doña  Ciriaca  ,  viuda  de  un  general  chino. 
Casta,  hija  de  don  Silvestre. 

Virtudes,  hermana  de  don  Silvestre. 
Matalobos,  guarda-bosque. 

Croché  ,  mayoral. 

Barbara,  posadera. 

Un  criado. 


;  ar.  Gracias  á  Dios  que  el  Iren  llega 
de  Madrid...  Cuántos  viageros!.. 
Traerán  apetito...  voy 
á  preparar  el  almuerzo.  ( desaparece .) 
iL.  Llegamos  al  fin..  Qué  viage 

(por  el  fondo  con  su  hija.) 
tan  cruel!  .  Traigo  los  huesos 

[molidos. 

is.  Y  yo  ,  papá. 

Me  duele  tanto  este  dedo... 
el  meñique;  tengo  en  él 
un  ojo  de  pollo... 

l.  Ah!  hablemos: 

á  propósito  de  pollos; 

¿conocerás,  por  supuesto. 


al  idem  que  en  riueslro  viage 
tragónos  por  compañero? 

Cas.  Yo  no,  papá. 

Bar.  ( saliendo  de  la  posada .)  Guenos  dias, 
siñores. 

Sil.  Sanios  y  buenos. 

Bar.  Querrán  tomar  algo? 

Sil.  Caldo. 

Asi  disponme  dos  tazas. 

Bar.  Voy.  ( entra  en  la  casa.) 

Sil.  Con  caldo  almorzaremos; 

eh,  hija  mia? 

Cas.  Muy  bien, 

papá. 

Sil.  Volvamos  al  cuento. 

No  conoces  al  imbécil 
ó  al  camueso... 

Cas  No  por  cierto. 

Sil.  Mira,  Casta  ;  castamente 
confiésamelo;  vo  creo 
1  que  en  sus  atenciones  hay 
busilis. 

Cas.  Pues  te  confieso 

que  esta  es  la  primera  vez 
que  le  he  visto;  sus  obsequios 
me  repugnan. 

Sil.  Pues  y  á  mi ! 

Vamos  claros. 

Cas.  Papá,  pienso 

que  á  propósito  lo  hacia. 

®  Sil.  Claro;  se  vino  riendo 
en  mis  barbas.  Ya  se  vé, 
nos  tomó  por  su  recreo! 

El  siempre  amable;  ahora  mismo 
tubo  el  oficioso  empeño 
de  cargar  con  mi  equipage. 

Cas.  Ya,  ya  ,  papá,  qué  molesto! 

Sil.  Asi  pues,  él  ha  cargado 

con  el  par  de  bultos  nuestros, 
en  los  que  el  dinero  viene 
del  notario. 

Cas.  Papá  !..  Cielos! 

Si  fuera  un  ladrón! 

Sil.  Dios  raio! 

Voy  á  buscarle  corriendo. 


La  acción  en  el  primer  acto  pasa  en  una  posada  de 
lembleque;  y  en  el  segundo  en  una  quinta  cercana  á  To- 
edo. — Epoca  actual. 

ACTO  PRIMERO. 

Patio  de  una  posada,  cerrado  en  el  fondo  por  una  pe¬ 
ceña  pared  de  apoyo.  A  la  derecha  del  fondo,  fuera  de 
a  pared,  una  diligencia.  A  la  izquierda  ,  en  el  patio  ,  la 
asa-posada  con  un  banco  de  piedra  á  la  entrada.  A  la 
erecha,  árboles;  y  en  el  primer  plano,  una  cuba  ó  to- 
el,  sin  la  luna  superior. 

ESCENA  PRIMERA. 

!>ár3ara,  á  la  ventana  de  la  posada;  después,  Silvestre 

y  Casta. 
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ESCENA  II. 

Dichos ,  Concordio;  al  salir  don  Silvestre ,  tropieza  con 

Concor  dio,  que  entra-,  este  cae  soltando  los  bultos  con  que 
viene  cargado. 

Con  Ah! 

Sil.  Hay! 

Cas.  Oh! 

Con.  (en  el  suelo.)  Por  dónde  vá, 
no  vé  usted  ,  ó  acaso  es  lelo? 

Sil.  Perdone  usted. 

Con.  { levantándose . )  Ja,  ja  ,  ja, 
á  poco  caigo  en  el  suelo. 

Mas,  sabe  usted  que  me  está  ( variando  de  tono.) 
incomodando? 

Sil.  Y  en  qué? 

Con.  Me  tomó  por  una  bestia 
de  carga;  para  quéme?.. 

Sil.  Y  quién  le  ha  mandado  á  usté 
que  se  tome  esa  molestia? 

Ah!  ya  me  olvidaba  de  ir 
por  asiento  de  cupé , 
á  la  diligencia. 

Con.  Eh? 

Renuncia  usted  á  seguir 
enwagonado? 

Sil  Bien,  qué? 

Con.  Que  hoy  me  colma  de  mercedes 
el  cielo,  pues  no  es  frecuente 
dar  en  un  viage  con  gente 
tan  amable  como  ustedes. 

Sil.  Ni  como  usted...  (Felizmente!) 

Bar.  Aqui  está  el  caldo.  ( sale  con  dos  lazas.) 

Sil.  Paciencia , 

sufrir  á  este  hombre  no  puedo. 

(á  Bárbara .)  Oye  tú;  yo  aqui  no  quedo,- 
tómame  en  la  diligencia 
que  sale  para  Toledo, 
dos  asientos. 

Bar.  A  qué  nombre? 

Sil.  De  don  Silvestre  Naranjo. 

Bar.  Muy  bien. 

Con.  Dejad  que  me  asombre!.. 

Naranjo! 

Sil.  (Me  aplasta  este  hombre... 

Si  sigue,  este  asunto  zanjo 

á  mojicones...) 

Con.  Conque  es 

usté  un  naranjo  silvestre? 

Sil.  No,  no  señor;  al  rebés, 

Silvestre  Naranjo. 

Con,  Pues; 

todo  viene  á  ser  campestre. 

Sil.  (Si  no  mirara...)  (á  Bárbara.)  Saldrá 
pronto  el  coche? 

Bar.  Eso  ,  según 

y  conforme;  tardará 
media  hora. 

Sil.  Pues  aun 

tendremos  tiempo  quizá 
de  ver  al  señor  Quijada, 
pues  vive  á  distancia  corta, 
y  si  la  quinta  me  agrada... 

Con.  Le  vá  usté  á  comprar?.. 

Sil.  Nada. 

Con.  Una  granja?  ( continuando .) 

Sil.  y  qué  le  importa? 

Cas.  A  Toledo  solamente 


vais,  por  comprar  esa  granja? 

Sil.  Para  eso  esclusivamenle, 
y  al  mismo  tiempo  se  zanja 
el  otro  asunto  pendiente. 

Con.  Asunto  pendiente?  Auguro 
que  tendrá  buen  resultado. 

Sil.  Y  á  usted,  qué  le  importa? 

Con.  Duro. 

Sil.  (d  Casta.)  Es  el  sitio  destinado 
para  hablar  á  tu  futuro. 

Con.  Cuestión  de  futuro  y  granja? 

Voy  á  ver  si  yo  la  zanjo; 
será  que  de  granja  y  zanja 
el  fruto,  (señalando  á  Casta.)  de  Naranjo, 
(indicando  á  don  Silvestre.) 
busque  su  media  naranja? 

Sil.  (Para  sufrirle  no  basta 
la  calma  de  Job.) 

Con.  (Qué  pasta!) 

Cas.  Di,  papá:  y  por  qué  en  Toledo 
y  no  en  Madrid?... 

Sil.  *  Hoy  ya  puedo 

decirU  el  motivo,  Casta. 

Como  vive  alli  tu  lia 
Virtudes,  es  bien  la  muestres... 

Con.  (Pues  va} a  una  letanía ! 

Castas  virtudes;  silvestres 
naranjos!..) 

Sil.  Alli,  hija  mia, 

procedente  de  Ultramar, 
tu  futuro  debe  estar 
esperándonos ,  y  acaso 
salga  á  encontrarnos  al  paso 
por  la  quinta. 

Cas.  Y  si  agradar, 

ni  él  á  mi,  ni  yo?.. 

Sil.  Paciencia. 

Cas.  La  razón  de  nuestras  bodas 
fuera  un  cargo  de  conciencia. 

Sil.  La  razón  de  conveniencia 
está  por  cima  de  todas. 

Con.  (Lo  que  es  la  niña,  es  aguda!) 

Cas.  Con  que  ya  se  debe  hallar 
en  Toledo  mi... 

Sil.  Sin  duda. 

Su  tio,  hombre  sin  par, 
que  á  tu  mamá  hizo  mercedes, 
es  mi  amigo  mas  preciado 
Hormiguillo  Brinca-el-prado. 

Con.  Ja!  ja!  me  rio  de  ustedes. 

Sil.  Y  quién  se  lo  ha  preguntado? 

Vamos,  (d  Casta.) 

Con.  Mi  brazo...  (ofreciendo  elbraio  á  Casta.) 

Sil.  (Me  apesta!) 

Casta?  (indicándola  que  se  apoye  en  su  brazo.) 

Con.  Quizá  mas  la  cuadre 

este...  (insistiendo.) 

Sil.  A  una  joven  honesta, 

el  apoyo  que  mas  presta 
son  los  brazos  de  su  padre. 

Con.  Pero  hallándome  yo  aqui, 
no  es  justo... 

(impidiendo  que  Casta  tome  el  brazo  de  su  padre.) 

Sil.  (  d  Casta. )  Apóyate  en  mi. 

(Casta  loma  el  brazo  de  su  padre.) 

Con.  Pues  que  se  apoye  en  los  dos. 

Sil.  No  señor. 

Con.  (á  Casta  que  está  indecisa.)  Rehúsa?.. 

Sil.  (contestando  por  su  hija.)  Si. 
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Cas.  Yo...  no... 

Con.  Don  Naranjo... 

Sil.  ( arrastrando  adentro  «  Casta.)  Adiós. 

ESCENA  III. 

CONCORDIO. 

Ja,  ja,  ja...  Bravo,  magnífico! 

Luchó  con  él  brazo  á  brazo... 

No  hay  duda;  para  el  pacífico 
que  tenga  afección  de  brazo, 
la  guasa  es  gran  específico. 

Acaso  el  papá  colija 
que  prendado  incastamente 
me  tiene  su  casta  hija.  . 

Ah!  ah!  esto  es  cabalmente 
lo  que  mas  me  regocija. 

Yo  por  activa  y  pasiva 
gozo  en  cargar  al  vecino, 
pues  soy  una  especie  viva 
de  máquina  cargaliva 
de  movimiento  continuo. 

Voy  empleado  á  Albacete, 
y  en  el  camino  me  encuentro 
con  este  viejo  pobrete, 
á  quien,  si  traigo  en  un  brete, 
me  trae,  en  cambio,  en  mi  centro. 

(se  oye  el  ruido  de  la  locomotora.) 

Voto  va!..  Ya  el  tren  vá  andando... 

Tanto  mejor;  pues  camina 
sin  mi ,  me  iré  preparando 
para  seguir  esplotando 
de  don  Naranjo  la  mina. 

ESCENA  IV. 

Concokdio,  Inocencio  ,  luego  Bárbara  d  la  ventana. 

Ino.  La  fonda  es  esta...  Si  ella  ha 
llegado,  caigo  en  la  red... 

Fuera  el  temor... 

Con,  (Quién  será?) 

Ino.  Caballero,  podrá  usted 
decirme  si  llegó  ya 
el  tren  de  Albacete? 

Con.  No; 

aun  tiene  tiempo,  si  gusta, 
para  almorzar. 

Ino.  Gracias...  Oh! 

muy  amable  es  usté! 

Con.  .  Injusta 

calificación. 

Ino.  Mas  yo... 

nunca  acostumbro  almorzar. 

Con. ¿(No  dige?..  Este  hombre  es  un  mico, 
á  manera  de  acerico 
en  donde  voy  á  clavar 
mis  alfileres.)  Tú,  chico, 
inspiras  de  sopetón 
cariño,  satisfacción, 
é  interés  por  tus  asuntos. 

Ino.  (Me  gusta!  En  qué  bodegori 
habremos  comido  juntos?) 

Con.  Vamos;  esplicando  vete  : 
qué  placer  me  proporciona 
de?..  A  la  córte  haces  flete? 

Ino.  Quia,  no;  en  el  tren  de  Albacete 
quizá  llegue  una  persona... 

Con.  Que  aquí  esperas,  eh? 

Ino.  Al  contrario; 


por  no  encontrarla  daría 
mi  dedo  pulgar. 

Con.  Canario! 

Se  come  la  gente? 

Ino.  iria, 

antes  que  hallarla,  al  calvario. 

Con.  Será  tu  muger  sin  duda, 
ó  tu  suegra... 

Ino.  Soy  soltero. 

Con.  Por  las  señas... 

Ino.  Es  la  viuda 

de  un  general  eslrangero, 
chino. 

Con.  Cosa  peliaguda! 

Ino.  Un  estanco  puso,  ay  ¡triste! 
en  Cantón,  cuando  el  bizarro 
general  murió. 

Con.  Qué  chiste!.. 

Vamos,  lula  conociste 
encendiendo  algún  cigarro. 

Ino.  No;  en  un  buque. 

Con.  Pues  laus  Deo. 

Y  os  mareasteis? 

Ino.  El  mareo, 

cosa  rara!.,  al  tiempo  mismo 
nos  dió  a  los  dos. 

Con.  Ya  lo  creo. 

Ino.  Navegando  por  el  Ismo 
en  bolina. 

Con.  Viento  en  popa? 

Ino.  Con  ella  fui  á  naufragar... 

El  fuego  junto  á  la  estopa... 

Con.  Cuando  pretendas  nadar 
aprende  á  guardar  la  ropa. 

Ino.  Vengo  de  Manila. 

Con.  (Ola!) 

Ino.  Seis  meses  en  alta  mar, 
batallando  de  ola  en  ola, 
entre  agua  y  cielo... 

Con.  Es  azar! 

Ya  lo  creo,  mas  tu  dama 
á  España,  dime,  áqué?.. 

Ino.  , .  Vino 

con  tabaco  filipino; 
pues  Ciriaca... 

Con.  Asi  se  llama? 

Ino.  La  viuda  del  gefe  chino... 

La  quise  ,  si,  hasta  poner 
el  pié  en  Cádiz;  mas... 

Con.  Bien! 

Ino.  Pero 

perseguirme  esa  muger... 

Con.  Como  ibas  de  pasagero 
pasageros  debían  ser 
tus  amores.  Oh!  he  hallado 
un  tan  sabio  amigo  en  ti.,. 

Ino.  Ciriaca  se  pegó  á  mi, 

cuando  hemos  desembarcado... 

Con.  Cual  la  aguja  al  hilo? 

Ino.  Si. 

Luego  en  Cádiz  la  llevé 
á  una  fonda,  y  á  su  vista, 
zis,  zas  ,  aqui  me  soplé. 

Con.  Y  si  le  sigue  la  pista? 

Ino.  Oh!  demasiado  lo  sé. 

Con.  Irá  á  Madrid,  y  al  pasar 
por  aqui... 

Ino.  Tiemblo  de  miedo! 

Con.  No  debiste  aquí  parar. 


Ocúltale  veloz . 
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Ino.  Como  me  voy  á  casar, 
y  mi  novia  va  á  Toledo, 
aqui  á  tomar  he  venido 
el  coche. 

Con.  (Es  el  prometido 

de  la  hija  de  don  Silvestre!) 

Ino.  Pasa  el  tiempo,  y  me  decido 
á  rogarle  me  demuestre 
su  amistad. 

Con.  Eso  es  muy  justo. 

Ino.  Pues  á  pedirle  procedo 
me  tome  para  Toledo 
billete. 

Con.  Con  mucho  gusto. 

Tu  nombre? 

Ino.  Soloá  usted  puedo 

decírselo. 

Con.  Soy  callado  . 

¡no.  Me  llamo  don  Inocencio 

Hormiguillo  Brinca-el-prado. 

Con.  (El  mismo.) 

Ino.  Sed  reservado. 

Con.  Guardaré  eterno  silencio. 

(salen  de  la  casa  don  Silvestre  y  Casta ,  y  cruzan  el  foro 
por  el  fondo.) 

Sil.  ( á  Casta.)  Anda  mas,  no  sea  que 
en  la  casa  nos  detengan 
del  notario... 

Cas.  Aprisa  iré, 

papá. 

(desaparece  con  su  padre  por  la  izquierda  del  fondo.) 

Con.  (Se  van!  Cuando  vengan 

al  encuentro  Ies  saldré.) 

Ino.  Aun  otro  favor... 

Con.  Di,  hombre. 

Ino.  Para  no  dar  de  mi  facha 
y  nombre  indicios... 

Con.  Despacha. 

Ino.  Pida  el  billete  á  su  nombre. 

Con.  Perfectamente.  Muchacha?  (llamando.) 
(Enredemos  el  ovillo.) 

Bar.  (apareciendo  en  la  ventana.)  Quién? 

Con.  Para  Toledo 

un  billete ;  vé  á  pedillo 
á  nombre  del  caballero 
don  Inocencio  Hormiguillo. 

Ino.  Eso  no.  (á  Concordio.) 

Con.  (á  Inocencio.)  Qué! 

Bar.  Estoy  asando 

un  conejo;  en  acabando... 

Con.  (á  Inocencio. )  Que  no  es  eso!..  Vo  he  pedido... 

Ino.  A  mi  nombre! 

Con.  Estoy  soñando! 

Chico  ,  perdóname:  ha  sido 
un  lapsus  línguae. 

Ino.  (á  Bárbara.)  Mas,  di; 
saldrá  pronto  el  coche? 

Bar.  Si. 

Ino.  Mejor...  Y  el  tren  de  Albacete? 

Bar.  Mírelo  usté;  va  está  aqui.  (señalando  al  fondo.) 

Ino.  Sácame  pronto  el  billete... 

Cir .  (fuera.)  Diez  minutos  de  descanso.  . 

Habrá  Salchichón? 

Ino.  Su  voz! 

Con.  La  viuda? 

Ino.  La  viuda  atroz! 

Si  me  halla! 

Con.  No  seas  ganso! 

Ino.  Qué  haré? 


Con. 

Ino.  Dónde? 

Con.  En  la  cuba 

Ino.  Mas... 

Con.  Qué? 

Ino.  Diga  usted  á  mi  enemiga  ( entrando  en  la  cuba.) 
que  aqui  no  estoy. 

Con.  La  diré 

que  me  has  dicho  que  la  diga 
que  no  te  vi. 

Ino.  Oh,  no! 

Con.  Ya  sé... 

ESCENA  V. 

Concordio,  Doña  Ciriaca  ,  Inocencio,  en  la  cuba, 
luego  el  Molinero. 

Cir.  Diez  minutos!..  Si  hay  cabrito, 

(sin  reparar  en  Concordia.) 
salchichón,  pabo  y  ternera, 
lomaré  cualquier  friolera 
pues  traigo  algún  apetito. 

Con.  (Pues,  señor,  siga  la  guasa.) 

Cía.  Como  halle  á  Inocencio... 

Con.  (acercándose.)  Quiá! 

Cir.  Caballero!.. 

Con.  No  hallará 

lo  que  busca  en  esa  casa; 
mas  quizá  cerca... 

Ino.  (Qué  idea!) 

Ciu.  Busco  salchichón  y  lomo. 

Con.  Tampoco  ,  como  no  sea 
el  de  Inocencio. 

Cir.  Qué!  Cómo! 

Le  conoce! 

Con.  Mucho  no  há  , 

mas  le  conozco. 

Cir.  Bribón! 

Ino.  (Qué  torpe!) 

Cir.  Le  vió  quizá? 

Con.  Jamás  diré  dónde  está; 
yo  no  puedo  hacer  traición 
á  un  amigo. 

CiR.  Oh!  está  aqui!... 

Con.  Con  que  usted  sabe?..  Eso  ya  es 
otra  cosa...  yo  crei... 

Ino.  (Ah!  todo  lo  hace  al  revés.) 

Con.  Mas  no  sabrá  mas  de  mi. 

Cir.  Caballero!..  Su  imprudencia!.. 

Quiero  á  Inocencio... 

Con.  Es  locura. 

Mol.  Só,  sóó... (fuera.) 

Cir.  Estoy  bien  segura 

que  está  llorando  mi  ausencia. 

Con.  Quiá!..  Teme  como  á  una  fiera 
á  usted,  y  con  razón. 

Cir.  Infeliz ! 

Con.  Yo,  en  su  caso,  como  él, 
al  sentirla  ,  me  escondiera 
en  cualquier  parte. 

Cir.  Qué  audacia! 

Con.  Dentro  de  algo... 

Cir.  Si  le  encuentro!. . 

Con.  En  un  tonel,  vervigracia. 

Cir.  En  un  tonel!  (mirando  á  la  cuba.)  Está  ah  dentro! 

(entra  en  la  escena  el  molinero  con  un  costal  de  harina .) 

Con.  Yo  no  he  dicho... 

Mol.  (gritando.)  El  molinero. 

Con.  Soy  incapaz  de  faltar 


-  f 


E¡!  mal  «leí  ¡prójimo! 


á  un  amigo. 

Ino.  imbécil! 

Cir.  Pero... 

Bar.  (Tío  Roque,  puede  vaciar 

( apareciendo  en  la  venlana.) 
el  saco  en  la  cuba,  (se  retira.) 

íno.  (Oh!  Dios!) 

(el  molinero  echa  la  harina  en  la  cuba;  Inocencio  se  levan¬ 
ta  con  el  pelo  lleno  de  harina  sacudiendo  la  cabeza.) 
Qué  me  ahogo! 

Mol.  (asustado.)  (Oh! 

Cir.  (d  Inocencio  con  intención.)  Bien! 

íno.  (con  humildad.)  Señora!.. 

Con.  Les  fastidié!.,  jajá...  Ahora 
que  allá  se  entiendan  los  dos. 

(vasepor  la  izquierda  del  fondo  ) 

Mol.  El  trasgo! 

Cir.  (al  molinero.)  Acaso... 

Mol.  Socorro! 

Cir.  (d  Inocencio. )  Vergante!.. 

Ino.  (con  risa  forzada.)  Eh,  éh... 

Cir.  Y  serie! 

Mol.  (Para  el  diablo  que  en  él  fie  ) 

(d  Ciriaca .)  No  tiembla!.. 

Cir.  .  De  ira. 

Mol.  (sale  precipitadamente.)  Yo  corro. 

ESCENA  YI. 

Ciriaca,  Inocencio. 

Ino.  Que  gracioso! 

Mol.  (fuera.)  Arre. 

Cir.  Si;  es  llano. 

Ino.  (Me  pilló  en  la  ratonera.) 

Cir.  Le  enseñó  á  usté  algún  jitano 

ese  porte?..  Si  no  fuera...  (amenazándole.) 

íno.  Ciriaca,  abajo  la  mano. 

Cía.  Piensa  usted  que  yo  soy  lerda? 

Merece  asi  ser  tratada 
una  muger  tan  honrada?.. 

Ino.  No  toquemos  esa  cuerda. 

Cir.  Merece  usted... 

Ino  .  El  qué? 

Cir.  Nada; 

que  le  olvide. 

Ino.  Y  con  razón... 

olvidóme  usted...  sn  encono 
merezco...  A  Dios,  (intenta  irse.) 

Cir.  Québribon!.. 

Venga  usté  acá,  hipocriton! 

Ino.  Yo  merezco  el  abandono... 

Cir.  Dejarme  asi  abandonada 
una  noche  en  Cádiz  sola!.. 

Ino.  Ya...  no  está  usted  acostumbrada.. 

Cir.  Espuesta  á  que  en  la  posada 
alguno  por  carambola 
me... 

Ino.  De  familia  cierto  asunto 
me  reclamaba  á  la  corte, 
y  tube... 

Cir.  Que  son,  barrunto, 

disculpas. 

Ino.  No,  no. 

IGir.  El  difunto 

nunca  tubo  tan  ruin  porte. 

Ino.  Yo  su  memoria  respeto. 

Cir.  Me  parece  que  aun  le  veo 
con  su  faja...  Era  unsugeto!.. 

Ino.  (con  intención .)  Un  sugeto?..  Si,  lo  creo. 
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Seguiré  mi  relación; 
tengo  un  lio  en  una  villa 
en  el  centro  de  Castilla, 
vervigracia,  en  Torrejon.  . 
cerca  de  aqui. 

Cir.  Es  maravilla. 

Ino.  Me  llamó,  y  no  ha  sido  en  vano... 

Conmigo  hubiera,  de  fijo, 
venido  usted,  mas  colijo 
que  se  enojara  el  anciano. 

Cir.  Y  porqué  no  me  lo  dijo? 

Jno.  Yo  calculé;  ella  saldrá 
de  Cádiz;  desde  Alicante 
á  Tembleque  tardará 
muy  poco;  aqui  bajará 
á  tomar  un  abundante 
almuerzo;  por  consiguiente 
!a  encentraré  de  contado 
en  Tembleque._ 

Cir.  Mal  pensado. 

Ino.  Por  qué? 

Cir.  Y  si  yo  casualmente 

aqui  no  hubiera  parado? 

Ino.  Seria  la  vez  primera 
que  tu  pudieses  pasar 
diez  minutos  sin  tomar... 
pues...  alguna  friolera... 

CiR.  En  cara  me  vas  á  echar 
lo  que  como? 

Ino.  No  lo  intento: 

al  contrario,  te  esperaba 
para  almorzar;  de  esto  hablaba 
con  ese  amigo  há  un  momento. 

Cir.  Con  el  que  conmigo  estaba? 

Ino.  Si. 

Cir.  Y  se  llama? 

Ino.  (aturdido.)  Godunóf 

Cir.  Huy,  que  nombre  tan  confuso! 

Ino.  Es  hijo  de  un  conde  ruso. 

Cía.  Se  conoce...  Con  que,  no 
cometerás  ya  el  abuso 
de  alejarte  de  mi  lado; 
es  verdad? 

Ino.  No. 

Cir.  Te  irás. 

Ino.  sí. 

Cir.  Cómo! 

Ino.  Cuando  haya  espirado. 

Mas  tomemos  un  bocado... 

Traerás  hambre? 

Cir.  Asi,  asi. 

Ino.  Pues  busquemos  el  remedio; 
muchacha?  (llamando.) 

Cir.  Tomaré  un  cacho 

de  salchichón. 

Ino.  Fuera  el  tedio. 

(Voy  á  ver  si  la  emborracho, 
pues  ya  es  el  único  medio.) 

Bar.  Qué,  se  quiere  algún  billete? 

(apareciendo  en  la  ventana.) 

Ino.  Un  cubierto  para  dos. 

Bar.  Mu  bien,  (se  retira.) 

Cir.  Mi  equipaje,  oh  Dios! 

dejé  en  el  tren...  presto,  vete 
á  buscarle. 

Ino.  Voy  por  él. 

Cir.  Ven  pronto. 

Ino.  Dame  el  billete. 

Cir.  (dándosele.)  Toma...  (Y  sien  el  tren  se  mete 
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y  se  las  toca!..)  Oye;  aquel 
es  tu  sombrero? 

liso.  Si;  aquí 

dejaba  las  prendas  mias 
por  las  tuyas.  ( vá  á  cojer  el  sombrero. ) 

Or.  ( cogiéndolo  antes .)  No. 

Ino.  Qué  oií 

Cir.  Vete  sin  él. 

Ino.  Sin  él! 

Cir.  Si; 

á  Dios.  ( entra  en  la  casa.) 

Ino.  Tomó  garantías! 

ESCENA  VII. 

Inocencio;  después  Leocadio. 

Ino.  Mientras  ella  está  tragando 
pongo  pies  en  polvorosa, 
y  que  me  eche  un  galgo. 

(sale  corriendo  y  pega  un  empellón  á  Leocadio,  que  tam 
bien  entra  corriendo .) 

Leo.  Cáspitu! 

Vaya  un  taponazo  en  forma! 

Ino.  Perdone  usted. 

Lf.o.  No  hay  de  qué. 

Ino.  Me  dirá,  si  no  lo  ignora, 
por  dónde  se  vá  á  Toledo? 

Leo.  Vá  usted  á  Toledo? 

Tno.  Ociosa 

pregunta. 

Leo.  Yo  también  voy; 

iremos  juntos. 

Ino.  Pues  corra 

conmigo. 

Leo.  Pero  en  qué  coche? 

Ino.  Esta  es  mi  silla  de  postas. 

(pegándose  en  las  pantorrillas.) 

Leo.  Hombre,  cáspita!  y  á  quién, 
con  el  polvo  que  hay,  tal  cosa 
se  le  ocurre? 

Ino.  Usted  no  viene?.. 

Pues  hasta  mas  ver.  ( intenta  salir.) 

Leo.  Mas  oiga.. 

Ino.  Se  decide  usted,  si  ó  no? 

Leo.  Si  la  bondad  generosa 
tubiera  usted... 

Ino.  De  qué? 

Leo.  Temo 

que  el  efecto  de  una  bomba 
mi  proposición  le  cause. 

Ino.  Pues  yo  le  ruego  á  usté  ahora 
que  no  se  tome  el  trabajo 
de  hacérmela. 

Leo.  La  haré  en  forma. 

Deseo,  que  pues  dirije 
á  Toledo  usted  la  proa, 
de  gaban  cambie  con  él 
pues  mucho  el  cambio  me  importa. . 

Ino.  Y  eso  es  todo? 

Leo.  Me  hará  en  ello 

una  merced,  y  no  floja.. 

Sepa  usted  que  aqui  he  venido, 
cazando  grajos  y  alondras, 
vestido  á  la  negligé... 
como  usted  vé...  Yo  otra  ropa 
mas  elegante  acostumbro 
á  vestir...  siempre  á  la  moda. 

Ino.  Abreviemos. 

Leo.  Al  cstremo 


de  esa  ribera,  una  cosa 
vi  rebullir,  y...  pun!  tiro. 

Ino.  Y  qué? 

Leo.  A  poco  la  persona 

del  guarda  cazó;  este  al  punto 
se  me  acercó  con  faz  torva 
á  pedirme  la  licencia 
de  caza;  quise  en  las  bolsas 
meterle  de  mi  morral, 
mas  luego  pensé  otra  cosa, 
y  le  arrojé  la  escopeta 
de  las  piernas  á  las  corvas. 

Yo  eché  á  correr,  mas  él,  cáspita! 
me  seguía  con  voz  ronca, 
gritando  desaforado: 

«al  de  la  angoarina  roja!.* 

Por  este  gaban  maldito 
temiendo  estoy  me  conozca, 
y  me  llevará  á  la  cárcel... 

Con  que  me  hace  usted  la  honra 
de  cambiármelo? 

Ino.  Es  usted 

encantador!..  Vá  de  broma? 

Leo.  Se  lo  volveré  en  Toledo. 

Ino.  Pues  mande  usted  otra  cosa,  (vase vivamente.) 

ESCENA  VIII. 

Leocadio,  luego  BArbara. 

Leo.  Si  creerá  que  vale  mas 

su  gaban?..  Qué  poco  atento!.' 

Mas  el  guarda  me  ha  seguido, 
con  la  vista,  y...  Despojémonos 
del  gaban... 

(se  lo  quila  y  al  arrojarlo  sobre  elbanco,  repara  en 
que  ha  dejado  Concordio.) 

Cáspita  otro  idem, 

azul,  que  me  cae  del  cielo,  (se  lo  pone.) 

Pues  señor,  que  venga  ahora 
el  guarda...  mi  rostro  bello 
apenas  vió! 

Bar,  ( saliendo  de  la  casa.)  Dónde  están 
los  viageros  de  Toledo? 

Leo.  Vá  á  partir  la  diligencia? 

Bar.  Craro. 

Leo.  Tómame  un  asiento. 

Bar.  Si  ya  no  hay  denguno. 

Leo.  Cáspita! 

Ya  me  retraso...  yo  quiero 
marcharme...  oh!  No  habrá  aqui 
una  carreta,  un  camello 
'  en  que  salir  pueda  súpito... 

Bar.  Pulpito?..  No  hay  nada  de  eso. 

Si  oslé  quiere  ir  en  un  asno... 

LÉo.En  un  asno? 

Bar.  El  Molinero 

tiene  uno  famoso. 

Leo.  Cáspita! 

Cabalgando  en  un  jumento 
un semi-novio!...  Además, 
si  el  pantalón  estropeo  .. 

Mas  si  es  preciso...  En  fin,  dónde 
vive? 

Bar.  El  asno? 

Leo.  El  molinero. 

Bar.  A  la  derecha,  á  cien  pasos 
de  aqui. 

Leo.  Un  asno!..  Estaré  bello 
empingorotado  en  él... 

Mas  la  prisa...  Voy  corriendo 
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(sale  corriendo  y  dá  un  empellón  al  guarda  que  enlra .) 
Oh!.,  él!.,  el  guarda!  (rase.) 

Mat.  Habrá  bárbaro! 

ESCENA  IX. 

Bárbara,  Matalobos. 

Bar.  Tío  Matalobos? 

Mat.  El  mesrao. 

Bárbara,  tu  aqui  has  debió 
ver  entrar  á  un  cabal lerq, 
con  una  angoarina  roja 
á  quién  yo  vengo  siguiendo? 

Bar.  Yo  no  he  vio  nada  rojo. 

Mat.  Estoy  seguro  que  drento 
desta  posada  se  ha  entrao. 

Bar.  Pus  búsquelo  oslé,  (se  vá  por  la  derecha  del  fondo.) 

Mat.  (entrando  en  la  posada.)  Si  alcucntro 
al  vregante!..  Haberme  á  mi 
lirao  la  escopeta!..  Ah  perro! 

ESCENA  X. 

Concordio,  Casta,  Don  Silvbstrb;  luego  BArbara. 

Cas.  (del  brazo  de  Concordio.)  Por  Dios,  Caballero, 
no  corra;  no  vé 
que  viene  papá 
echando  la  hiel, 
y  acaso  sudando 
como  un  pollo? 

Con.  Pues 

precisamente  eso 
le  viene  muy  bien. 

El  suave  ejercicio 
trasuda  la  piel, 
y  cura  el  catarro. 

Sil.  Voto  á!..  (sale  don  Silvestre  secándose  la  frente.) 

Cas.  Papá?.. 

Sil.  (d  Concordio.)  Usted 
lo  hace  á  propósito? 

Con.  Pues  es  claro. 

Sil.  Qué! 

Con.  El  suave  ejercicio 
trasuda  la  piel. 

Sil.  Se  está  usted  burlando! 

Con. Burlando!..  Y  de  usted! 

Cas.  Ay  Dios!..  Cuál  me  duelen... 

Con.  Le  duele? 

Sil.  Hija,  el  qué? 

Cas.  Los  ojos  de  gallo 

que  tengo  en  los  pies. 

Sil.  Los  pollos  y  gallos 
y  agallas  también, 
me  duelen  á  mi 
de  tanto  correr. 

Con.  Pues  solo  trotando... 

Sil.  Comoun  potroinglés.  (enlra  Bárbara  por  la  derecha.) 

Bar.  (á  don  Silvestre.)  Señor  caballero, 
aguardan  á  oslé, 
pus  van  á  enganchar. 

¡Sil.  Yoy,  voy...  Casta',  ven... 

Maldito  notario!.. 

A  poco  por  él 
aqui  nos  quedamos. 

Qué  posma! 

(  Con.  Ye  usted 

si  yo  en  trotar  largo 
razón  tube? 

Sil.  (con  despego.)  Bien. 

«. 


Cas.  Papá,  el  equipaje...  . 

Con.  No,  no;  no  consiento  i. í. 

Sil-  Ah!  vamos  por  él.  y 
Sil.  Me  quiere  una  vez 
siquiera  dejar 
tranquilo? 

Con.  Veré 

si  logro  que  el  coche 
se  vaya  sin  él. 

Sil.  Ven,  Casta,  á  ayudarme... 

Con.  Me  opongo;  el  deber 
me  impide  consienta 
que  ustedes... 

Sil.  Usted 

me  está  encocorando.. . 

Cas.  Papá  .. 

Sil.  Al  fin  saldré 

de  mi  habitual  calma 
y  voto  vá!.. 

Con.  Eso  es, 

tomar  por  las  hojas 
el  rábano. 

Sil.  (á  Casta.)  Uf!  ven. 

(entran  Casta  y  don  Silvestre  en  la  posada.) 

ESCENA  XI. 

Concordio. 

Con.  Se  van!  Y  es  claro,  también 
mi  guasa  que  al  papá  asombra, 
requiescal  inpace,  amen... 

Y  pues  no  tengo  con  quien, 

la  emprenderé  con  mi  sombra. 

Mas  ya  es  justo  me  las  toque 
hácia  Albacete,  y  si  allá 
no  hallo  naranjos,  quizá 
no  Caite  algún  alcornoque... 

Y  mi  gaban?..  Allí  está. 

(coje  el  gaban  que  Leocadio  dejó  en  el  banco.) 
Calla!..  Vaya  un  caso  raro! 

Pues  no  ha  tenido,  ginojo! 
mi  gaban  hoy  el  antojo 
de  cambiar  de  color!..  Claro; 
de  azul  convirtióse  en  rojo. 

Pues  para  bromas  estamos! 

Canario!..  Mas  procedamos 
con  detención  al  registro 
del  aspirante  á  ministro. 

(registra  los  bolsillos  del  gaban  y  saca  una  carta.) 
Hola!  Una  carta!..  Veamos.- 
(leyendo.)  A  L.  (hablando.)  En  abreviatura 
el  nombre  han  puesto...  Adelante 
(leyendo.)  «L...  Ojoangosto,  cursante 
en  ciencias  de  Horticultura, 
por  Tembleque,  en  Alicante. » 

(hablando.)  Quién  será  este  buen  señor, 

apellidado  Ojoangosto 

que  se  mete  á  horticultor?  (abre  tacarla.) 

Papel  de  aguassuperior... 

(leyendo.)  Toledo,  treinta  de  Agosto 
del  cincuenta  y  seis,  (hablando.)  Veamos 
quien  la  epístola  suscribe. 

(leyendo.)  Virtudes  Naranjo...  (hablando.)  Vamos 

es  la  hermana  del  caribe 

don  Silvestre...  Prosigamos,  (lee  para  asi.) 

(después  un  ralo.)  Hola!  Un  complot!..  Si,  un  enredo, 
una  intriga  femenina... 

Mas,  tale,  tale;  yo  puedo 
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esplolar  aquí  otra  mina... 
me  decido  á  ir  á  Toledo... 

Y  tengo  un  preteslo,  á  fé; 
mi  gaban,  que  á  reclamar 
del  tal  Ojoangosto  iré... 

Pero  y  mi  destino?..  Y  qué? 

Por  eso  me  he  de  apurar? 

Iré  á  tomar  posesión 

otro  día...  fuera  estorbos... 

Y  quien  en  esta  nación 
no  toma  la  obligación, 
como  el  chocolate,  á  sorvos? 

ESCENA  XII. 

Concordio,  Cibiaca-,  apareciendo  en  la  ventana  de  la 
posada  con  una  chuleta  en  un  tenedor. 

Cir.  Ah!  que  incómodo  y  violento 

es  comer  sola...  ( dd  un  bocado  á  la  chuleta  .) 

Con.  (sin  reparar  en  Ciriaca.)  Si  yo 
para  Toledo  un  asiento 
hallase... 

Cir.  ( reconociendo  á  Concordio .)  Su  amigo!  Cuento 
con  que  él...  Señor  Godunof? 

j( llamando  á  Concordia.) 

Con.  Godunof!  (sorprendido.) 

Cir.  Me  quiere  usted 

hacer  la  merced?.. 

Con.  Si  quiero 

hacer  á  usted  la  merced?.. 

Cir.  De  decir  al  caballero 
Inocencio... 

Con.  Ah!..  (En  otra  red 

cayó.) 

Cir.  (continuando.)  Que  estoy  aguardando 
por  él? 

Con.  Eso  es  graciosísimo! 

Conque  le  está  usté  esperando? 

Cir.  Con  un  conejo  hermosísimo. 

Con.  Pues  vaya  usted  almorzando, 
porque  pienso  que  mi  amigo 
ya  sabe  que  usted  le  espera, 
y  no... 

Cir.  Qué  dice  usted! 

Con.  Digo, 

que  es  usted  para  estanquera 
algo  cándida. 

Cir.  Yo! 

Con.  Sigo 

en  mis  trece. 

Cir.  Hable  usted. 

Con.  Nada 

me  ocurre. 

Cir.  Mas  usté  ha  dicho... 

Con.  Qué  le  espere  usted  sentada. 

Cir.  Se  fué! 

Con.  Tubo  ese  capricho. 

Cir.  ¡Ah,  miserable!  (arrojando  la  chuleta.) 

Con.  Menguada 

acción! 

Cir.  Yo  le  sabré  hallar... 

Mas  usted  debe  saber 
á  dónde  pudo  marchar. 

Con.  Soy  incapaz  de  faltar 
á  un  amigo. 

Cir.  Va  usted  á  ver, 

si  no  me  lo  dice  al  punto, 
tin  suicidio. 

Con.  Barrunto 


que  reclama  su  presencia 
en  Toledo,  con  urgencia, 
cierto  asunto. 

Cir.  Cierto  asunto! 

Y  cuál  es? 

Con.  Ya  á  usté  advertí 

que  incapaz  soy  de  faltar 
á  un  amigo...  Ño;  por  mí 
jamás  sabrá  usted  que  allí 
se  vá  á  casar. 

Cir.  A  casar! 

Con.  Ni  espere,  que  el  desatino 
de  rebelarle  haga  yo, 
de  que  vá  á  unir  su  destino 
con  el  fruto  femenino 
i  de  un  Naranjo  Silvestre. 

’  Cir.  ¡Oh!  ,f, 

Gran  Dios!...  Sosténgame  usté.... 

Con.  Señora,  aunque  asi  convenga, 
desde  aquí,  ¿cómo  podré? 

Cir.  Entonces  yo  bajaré 

para  que  usted  me  sostenga. 

Con.  Bien,  bien,  si. 

Cir.  De  aqui  á  la  noche 

me  van  á  dar  cien  insultos... 

Voy.  (desaparece  Ciriaca.) 

Con.  Esto  marcha. 

ESCENA  XIII. 

Concordio,  Don  Silvestre,  Casta,  Barbara,  El  ma¬ 
yoral  Croché;  después  Ciriaca. 

• 

Bar.  Tío  Croché, 

(poniendo  sobre  el  banco  maletas,  sacos  de  noche  etc.  etc. ) 
ponga  todo  esto  en  el  coche. 

Sil.  Y  mis  dos  bultos? 

Bar.  Sus  bultos, 

no  los  tiene  oslé  ahidrelante? 

(indicándoselos  en  el  banco.  —  Von  Silvestre  coje  sus 

bultos.) 

Con.  (No  hay  asiento.)  Mayoral 
voy  con  usté  en  el  pescante. 

Cro.  Es  imposible. 

Con.  No  tal. 

Cro.  Solo  un  asiento  hay  vacio, 
pero  está  á  nombre  tomado 
de  don  Inocencio. 

Con.  El  mió. 

Cro.  (continuando  )  Hormiguillo  Brinca-cl-prado. 

Sil.  (al  mayoral .)  Qué  dice  usted! 

Bar.  (á  don  Silvestre.)  No  lo  ha  oiu? 

Sil.  (á  Concordio.)  Con  que  usted  es!... 

Bar.  (á  don  Silvestre.)  El  mesmo,  si; 

él  rae  ha  mandao  tomar 
el  asiento,  es  verdá? 

Con.  (á  Bárbara  con  petulancia.)  A  mi 
me  lo  vienes  á  contar? 

Sil.  (d  Concordio.)  Volová!  y  cómo  hasta  aqui 
guardó  usted  tanto  silencio? 

Con.  Diré  á  usted...  Lo  dicho  basta, 
ya  seguiremos. 

Sil.  Ven,  Casta; 

saluda  ya  á  tu  Inocencio. 

Cas.  Papá... 

Sil.  No  sé  si  entusiasta 

al  gozo  debo  entregar 
el  alma. 

Con.  Como  usted  quiera. 

Sil.  Toma,  mi  yerno,  car  rera, 
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porque  te  voy  á  abrazar,  (se abrazan.) 

Con.  Papá... 

Sil.  Hijo,  quién  dijera!... 

Cro.  Al  coche. 

Con.  (á  Silvestre.)  Oye  usté? 

Sil.  {refiriéndose al  mayoral.)  Importuno. 

Cir.  (entrando.)  Mayoral:  quiero  al  instante 
un  asiento. 

Cro.  No  hay  ninguno; 

como  no  quiera  usted  uno 
del  pescante. 

Cir.  En  el  pescante 

iré,  y  si  no  en  el  farol; 
en  cualquier  parte. 

Cro.  Sin  miedo. 

Cir.  Todo  ya  me  importa  un  bledo. 

Cro.  Conmigo  tomará  el  sol 
en  el  pescante. 

Bar.  (A  Toledo 

todos  se  van.) 

Con.  (ó  Ciríaca .)  Ya  pasó 
el  soponcio? 

Cir.  Ah!  Godunof! 

Sil.  Godunof!..  (á  Concordio.)  Usté!... 

Con.  (a  Silvestre.)  Esta  noche 

le  esplicaré... 

Sil.  Me  engañó 

quizás  usted!... 

Con.  No. 

Cro.  Al  coche. 

Con.  ( dando  el  brazo  á  Casia  )  Al  coche. 

(vanse  todos  á  la  diligencia,  menos  Bárbara.) 

ESCENA  XIV. 

Barbara,  Matalobos,  saliendo  de  la  casa. 

Mat.  No  he  podio  echarle  el  ojo... 

Dónde  diablos  se  acuitó? 

IBar.  Quién?  El  caballero  rujo? 

Se  vá  á  Toledo,  (señalando  la  diligencia.) 

Mat.  (arranca  la  diligencia  )  G inojo! 

Iré  trasdél...  Só!  Só!  Só!  (sale corriendo.) 

FIN  DE!.  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  jardín.—  Al  fondo  una  reja 
de  entrada,  que  cae  sobre  la  carretera.—  A  la  izquierda 
un  pabellón.—  A  la  derecha  un  palomar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Virtudes  mirando  por  el  fondo. 

Nada,  nada;  aun  no  parecen; 
ya  me  canso  de  esperarles. 

Por  fortuna  todo  listo 

está  ya;  no  hay  quien  me  ¡guale 

en  las  faenas  domésticas... 

Bien  que  mi  talento  es  grande; 
soy  al  revés  de  mi  hermano, 
un  pobre  hombre,  muy  amable, 
que  aunque  es  hoy  el  primogénito 
de  la  noble  raza  y  sangre 
de  los  Naranjos,  su  injenio 
debe  ser  de  tercer  clase, 
wagón  descubierto...  Hacer 
el  solemne  disparate 
de  entregar  á  un  Filipino 


su  hija  Casta!...  Emparentare 
con  un  yerno  tagarnina 
que  será  de  ínfima  clase 
como  el  tabaco!..  Me  opongo; 
no  llegará  á  efectuarse 
la  boda...  Si  Leocadio 
quiere  en  mi  plan  ayudarme, 
presentándose  aqui  al  punto 
según  le  escribí  á  Alicante, 
con  un  palmo  de  narices 
van  á  quedar  hija,  padre 
y  presunto  yerno...  Quiero 
que  Leocadilo  se  case 
con  mi  sobrina;  feliz 
le  hará  su  dote,  y  ya  hincarle 
la  pobreza  no  podrá 
el  diente...  Por  qué  ocultaste, 

Dios  mió,  dentro  de  mi  alma 

este  vivo  afan  de  amarle!  (se  oye  ruido.) 

Vienen  ya?.,,  (mirando.)  Si;  un  forastero 
les  acompaña...  que  trage! 

Un  levisac  color  teja... 

ESCENA  II. 

Virtudes,  Don  Silvestre;  después  Concordio  i/Casta. 

Sil.  Virtudes? 

Vir.  Cuánto  tardasteis! 

Sil.  Qué  tal  estás? 

ViR.  La  reuma... 

Sil.  Y  mis  melones? 

Vir.  (continuando.)  Dejarme 
no  quiere... 

Sil.  (cada  uno  á  su  conversación.)  Estarán  muy  gordos; 
ya  podremos  vendimiarles. 

Vir.  Oh,  qué  mal!... 

Sil.  Cómo!  qué  escucho!... 

Después  de  tantos  afanes 
se  habrán  perdido  quizás? 

Voto  vá! 

Vib .  Qué  disparates 

estás  diciendo? 

Sil.  Pregunto 

por  mis  melones. 

Vir.  Que  lance! 

Pues  yo  hablaba  de  mi  reuma. 

Sil.  Bien,  bien,  muger,  note  alarmes. 

Via.  Y  mi  sobrina? 

Sil.  Ahi  detrás... 

Vir.  Con  quién  viene? 

Sil.  No  te  enfades; 

con  mi  yerno. 

ViR.  Con  tu  yerno! 

Sil.  Con  un  ente  intolerable. 

Vir.  Conque  Inocencio  Hormiguillo 
es?... 

Sil.  Una  especie  de  cafre. 

Mas  ya  tardan...  Voy  á  ver... 

(entra  Concordio  corriendo  con  Casta.) 

Con.  Papá,  no  hay  que  impacientarse; 
ya  estamos  aqui. 

Vir.  (Qué  facha!) 

Cas.  Tia  Virtudes? 

Vir-  Casta? 

Con.  (Calle! 

es  de  la  carta  la  autora!) 

Vir.  Ven,  Casta,  ven  á  abrazarme,  (se  abrazan.) 

Sil.  Inocencio,  te  presento 
á  mi  hermana;  ella  ya  sabe 
que  el  futuro  eres  de  Casta. 
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El  mal  del  prójimo! 


Con.  Señora...  (á  Virtudes  inclinándose.) 

Sil  Vamos,  dejarse 

de  cumplimientos;  podéis 
abrazaros. 

Vik.  [con  coquetería.)  Cómo? 

Sil.  Dale... 

Con  los  brazos. 

Vir.  Considera 

qne  á  un  joven  no  es  agradable 
abrazar  á  una  que  tiene 
mi  edad. 

Con.  (Voy  á  fastidiarte.) 

No  diga  usté  eso;  al  contrario; 
su  edad  de  usté  es  respetable... 

Cuántos,  señora  quisieran 
contar  tantas  navidades! 

Vir.  (Habrá  estúpido!) 

Con.  Señora, 

si  usted  quiere  dispensarme 
esa  merced... 

Vir.  Con  gran  gusto,  (se  abrazan,) 

(Ah!  si  pudiera  arañarle!) 

Con.  (La  fastidio.) 

Vir.  (Y  Leocadio, 

que  le  espero  de  un  instante 
á  otro,  qué  le  dire?) 

Sil.  Virtudes,  voy  á  contarte 
una  cosa,  já,  já,  já!... 

Es  el  mas  gracioso  lance!.. 

Desue  Madrid  á  Tembleque, 
con  Inocencio,  sin  darse 
por  conocido,  viajamos, 
y  nos  embromó. 

Con.  Adelante. 

Sil.  Casta  ya  estaba  enojada. 

Cas.  No  conocía  bastante... 

Con.  Qué  importa  eso,  señorita?,» 

Os  enojé?...  Pues  las  paces 
hagamos. 

Vir.  Claro. 

Con.  Pelillos 

al  mar,  y  boda  adelante. 

Cvs.  Bien,  papá. 

Sil.  Futuro  hijo, 

voy  á  ver  mis  melonares; 
quieres  venir? 

Con.  Necesito 

antes  de  todo  lavarme. 

Sil.  ( siguiendo .)  Nos  hallamos  en  el  campo. 

Cria,  (entrando.)  Dónde  pongo  este  equipaje? 

Con.  El  mió. 

Vir.  (señalando  al  pabellón.)  Entralo  allí. 

Sil.  (á  Virtudes.)  Te  escribí  que  preparases 
un  cuarto  para  Inocencio; 
está  ya? 

ViR.  Puedo  gloriarme 

que  nada  le  faltará. 

Con.  Mil  gracias,  tia. 

Sil.  (á  Concordia.)  Despáchate, 
que  te  espero  en  el  jardín. 

Con.  Soy  con  usted  al  instante. 

( Concordio  entra  en  el  pabellón;  Silvestre  y  Casia  salen 
por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

Virtudes;  luego  Ciriaca. 

Vir.  Vaya  un  yerno!...  Mi  sobrina 
vá  á  hacer  una  buena  boda; 


mas  yo  impediré... 

Cir.  (á  la  verja.)  Aqui  es, 
no  cabe  duda...  Señora, 
vive  aqui  el  señor  Naranjo? 

Vir.  Ciertamente;  asi  se  nombra 
el  dueño. 

Cir.  Tiene  una  hija, 

es  verdad? 

Vir.  Y  qué  le  importa 

á  usted? 

Cir.  Me  importa  muchísimo; 

tal  vez  sea  usted  la  novia. 

Vir.  Bien  y  qué? 

Cir.  Cómo  que  qué! 

Vir.  (Esta  muger  está  tonta!) 

Yo  soy  su  lia. 

Cir.  Usté  es  tia 

del  objeto?..  Se  pregona 
que  se  casa. 

Vir.  Y  si  es  asi?... 

Cir.  No  será  asi. 

Vir.  Ya  la  broma 

me  vá  cansando. 

Cir.  El  futuro 

ha  llegado? 

Vir.  Hace  una  hora. 

Cir.  Con  que  Inocencio  está  aqui? 

Vir.  Le  conoce  usted? 

Cir.  La  chola 

me  trastornó,  y  usted  quiere 
que  al  pérfido  no  conuzca? 

Vir.  Eso  ya  es  sério! 

Cir*  Engañarme 

y  después  dejarme  sola!... 

Vir.  Conque  á  usted  la  han  engañado? 

Cir.  Cabal;  lo  mismo  que  á  todas. 

A  quién  no  se  engaña  hoy  día? 

A  usted  tal  vez  engañóla 
alguno. 

Via.  (Ay  Dios!)  Y  ese  enlace?... 

Cir.  Lo  impediré,  si  me  apoya 
usted. 

Vir.  Según  y  conforme; 

cuénteme  usted  esa  historia, 
y  si  tiene  usted  derechos... 

Cir.  Si  tengo!..  Digo!..  No  es  cosa... 

Si  contára  las  palabras 
y  juramentos,  y... 

ViR.  Sobra!... 

Cir.  Tiene  usted  mucho  talento... 
y  ya  entiende... 

ViR*  No  soy  boba! 

Cir.  Yo  cómo  del  presupuesto. 

Vir.  Cobra  usted  viudedad? 

^IB*  .  Corta; 

sin  embargo,  apesadumbro 
al  estado  civil. 

Vik.  (Sopla!) 

Vamos,  y  quiere?... 

CiR-  Casarme, 

para  no  afiijirjo. 

Vir.  Ah  tonta! 

del  lobo,  un  pelo! 

Cir.  No  obstante, 

suplico  á  usted  me  socorra. 

Vir.  Pues  por  usted  me  decido 
para  que  sea  dichosa, 

Con.  (dentro.)  Ya  estoy  bien. 

ViR.  Sale  Inocencio. 


Cíe.  Pues  le  espera  buena  broma. 
Vil».  Escóndase  usted;  sino 
es  fácil  que,  al  verla  ahora, 
vuelva  á  huir. 

EiR»  No;  voy  hacerle 

el  efecto  de  mía  bomba. 


El  mal  del  prójimo! 


ESCENA  IV. 
Dichas,  Concordiu. 


Con.  {saliendo  del  pabellón.)  Ya  me  mudé...  Tia  mi  a9 
Vir.  Me  alegro  que  venga  usté. 

Con.  Puedo  saber  para  qué, 
ó  es  solo  por  cortesía? 

Vir.  Se  encuentra  aqui  una  persona 
que  desea  hablar. 

£0n’,  ,  .,  .  Que  hable. 

Con  TÍ?mbl3’ tiemb1^  arable!.. 

Eon.  (De  donde  cayo  esta  mona?) 

Eir.  Ah!  es  Godu!...  No  es  Hormiguillo! 

Eon.  y  bien,  a  usted  qué  le  importa 

que  á  la  larga  ó  á  la  corta 

méllame  Hormigo ú  Hormiho? 

vir.  Usté  es  un  tuno;  y  es  obvio 

que  engañarnos  ha  querido, 

y  á  casarse  aqui  ha  venido, 

tomando  el  nombre... 

^0N  „  .  Del  novio? 

aenora,  soy  empleado 

en  el  ramo...  no,  en  el  arte 
culinario. 

^1B*  Daré  parte 

á  mi  hermano. 

£,r*  „  Bien  pensado! 

Con.  Lo  prohíbo. 

ViR*  Introducirse 

con  nombre  supuesto! 

CoN-  .  Y  qué?.. 

Es  estraño...  ya  se  vé, 
t  pero  es  preciso  reirse. 

Vir.  Al  pensar  en  mi  sobrina 
pensó  en  su  dote. 

Con-  Eso  no; 

nunca  me  casaré  yo 
aunque  la  chica  es  divina. 

He  sufrido  desengaños, 
y  he  prometido  guardarme; 
asi,  no  quiero  casarme 
hasta  que  cuente  ochenta  años. 

í)arg0  es  el  P,azo  á  mi  ver. 
con.  Sufrir  yo  la  pena  negra!... 

En  fin,  no  quiero  muger 
por  no  luchar  con  la  suegra. 

Una  suegra  es  para  un  yerno  ,. 
que  diré  yo  que  es,  señora1? 

Es...  una  locomotora 
para  ir  mas  pronto  al  infierno 
'  ,R-  Aquí  no  se  dá  ese  caso, 
pues  la  madre  ha  fallecido 
de  Casta. 

Con.  Pues  no  me  caso 

por.  .  por  no  ser  marido. 

Poca  afición  desde  chico 
tube  á  las  cuentas,  señora. 

Vir.  Mas!... 

Con.  Voy  á  esplicarme  ahora 


Cir.  (Dios  ponga  fienoensu  pico.) 
Con.  El  matrimouio  no  es 
otra  cosa,  á  no  dudar, 


que  una  cuenta  de  sumar, 
pues  que  de  dos,  se  hacen  tres. 

Y  en  la  trinidad  no  yerro, 
el  no  casado,  á  mi  ver, 
le  dáel  brazo  á  la  muger 
y  el  marido  toma  el  perro. 

Qué  croquis  tan  delicioso 
puedo  hacer  del  himeneo!... 

Yo  pienso  que  es  el  empleo 
en  que  mejor  se  hace  el  oso. 

Y  según  ríos  dice  Ovidio 
y  Cicerón... 

ViR.  Ay,  qué  charla! 

Pretende  usted?... 

Con.  (Fastidiarla, 

y  creo  que  la  fastidio.) 

Vir.  Ya  me  saca  usted  de  quicio. 

Con.  (De  mi  cariño  no  dudes.) 

Como  se  llama  Virtudes 
la  estaba  hablando  del  vicio 
de  casarse. 

Vir.  Basta  ya. 

Quién  paciencia  ha  de  tener?... 

Con.  Si  no  se  deja  querer 
nadie  nos  entenderá. 

Vir.  Pero  usted,  á  qué  ha  venido 
aqui? 

Con.  No  hay  cosa  mas  clara; 
he  venido  para... 

Vir.  Para? 

Con.  Pues?.,  para  estar  divertido. 

Vir.  Me  gusta! 

Eir.  (El  diablo  es  tal  hombre! 

Con.  Vine  á  proteger  á  usté. 

Vir.  A  protegerme! 

Con.  Si  á  fé; 

y  lo  juro  por  mi  nombre... 

Es  decir,  por  san  Coricordio... 
me  llamo  asi;  no  es  patraña... 

Vir.  Piensa  usted  que  á  mi  me  engaña? 

Con.  Sin  embargo,  ahi  vá  el  exordio; 
Leocadio  me  ha  enviado 
de  embajador  eerca  de 
Virtudes. 

Vir.  Y  para  qué? 

Con.  Dispense  usted;  no  he  acabado. 

Yo  me  le  encontré  en  Tembleque, 
siempre  con  aquel  empaque 
de  elegante  badulaque 
y  mi  gaban  le  di  en  trueque. 

Me  dijo:  llevarás  nuevas 
de  mi  persona  á  Virtudes, 
pues  quiero  que  tú  me  ayudes. 

Vir.  Lo  dudo  mucho! 

Con.  Las  pruebas 

las  traigo  siempre  conmigo... 

Helas  aqui.  ( saca  una  caria.) 

ViR.  (Dios!  mi  carta!) 

Con.  Esta  si  que  es  prueba  harta... 

(para  emprenderla  contigo.) 

Oigan  ustedes. 

Vir»  No  quiero. 

Con.  Doy  principio  á  su  lectura; 
dice  el  sobre. 

Vir.  {enojada.)  Caballero!.. 

Con.  {leyendo.)  A  L...  Ojoangosto.  . 

VlB-  Pero... 

Con.  Cursante  en  Horticultura... 

Vir.  Ruego  á  usted...  Dése  á  razones... 
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Con.  Sigamos. 

Cir.  (  Dice  que  nones.) 

Con.  ( abriendo  la  caria.)  Señor  don  L«. 

Vjr.  (Me  están  dando  tentaciones...) 

Con.  ( continuando .)  «Toledo,  treinta  de  Agosto. 
Mi  interesante  y  amado 
Leocadio;  hace  tres  dias 
que  ya  me  he  determinado, 
á  pesar  de  lo  arriesgado, 
á  hacer  una  de  las  mias- 
Aguardamos  por  instantes 
al  prometido  de  Casta, 
y  es  necesario  que  antes 
que  llegue  aquel,  le  adelantes 
para...  yo  me  entiendo,  y  hasta. 

Nunca  te  ha  visto  mi  hermano 
y  al  yerno  no  vio  tampoco; 
preséntate  muy  ufano 
con  su  nombre,  y  mano  á  mano 
haces  á  la  chica  el  coco. 

El  papá  vacilará 
pues  su  carácter  no  es  fuerte, 
cuando  el  yerro  note,  ya 
el  señor  cura  aquí  habrá 
echado  el  fallo  á  tu  suerte. 

Qué  tal  leo?(d  Virtudes  hablando.) 

Yin.  ( enojada.)  Mal. 

Cir.  ’  ,  Muy  bien. 

Reservadme  á  Brinca-el-prado, 
que  si  escusa  ser  casado, 
será  mártir. 

Con.  Y  con  quién? 

Cir.  No  lo  adivina?...  El  bellaco 
me  pertenece. 

Con.  Lo  creo, 

al  ver  de  usted  el  deseo 
y  al  pobre  chico  tan  flaco! 

Continuo:  [leyendo.)  Vida  mia, 
sabes  que  mi  corazón... 

[hablando.)  Esto  es  ya  confitería 
ó  como  dicen  hoy  día, 
frasecillas  de  cajón. 

Vir.  Basta,  caballero,  basta. 

Con.  Lo  que  sigue  es  divertido. 

[leyendo.)  Tuyo  es  el  dolede  Casta... 

Vir .  Usted  vá  á  continuar?.. 

Con.  Hasta 

que  haya  la  carta  leido. 

(I,a  fastidio!)  [leyendo.)  Mi  ilusión 
eres  tú  solo  á  quién  di... 

[hablando.)  Señora,  aqui  hay  un  borron; 
sepamos  en  conclusión, 
lo  que  le  dio  usted  aqui. 

Vir.  [indecisa.)  Yo... 

Con.  [leyendo.)  Tu  eres  mi  hijo... 

Vir.  [precipitadamente.)  Adoptivo; 
siga  leyendo  ,  y  verá 
que  está  cerca  el  abjelivo. 

Con.  Si  señora,  si;  aqui  está; 
no  se  altere  sin  motivo. 

Vir.  Es  mi  sobrino,  no  hay  dolo 
en  que  diga  que  le  estimo, 
porque... 

Con.  [interrumpiéndola.)  Ya,  ya;  poique  el  val  o, 
vis  vélere,  es  el  que  solo 
sabe  conjugar  el  primo. 

Vir.  Luego  esa  boda... 

Cir.  protesto; 

yo  me  opondré,  y  si  se  casa, 


señora,  saco  de  casa... 

Con.  A  quién  saca  usted? 

Cir.  Al  testo,- 

quiero  decir,  á  Hormiguillo. 

Le  parece  á  usted,  oh  mengua! 
que  me  haya?..  Mas  tente,  lengua... 

Como  yo  coja á  ese  pillo!... 

Vir.  Leocadio,  considero,  (d  Concordio.) 
que  esa  carta  le  dejase 
para  que  me  la  entregase, 
como  cumple  á  un  caballero. 

Con.  Cierto. 

Vir.  Venga. 

Con.  No  en  mis  dias. 

Vir.  No  me  la  quiere  volver! 

Con.  Luego  que  nos  venga  á  ver... 

Vir.  Quién? 

Con.  Quién?...  Señora,  el  Mesías. 

Considere,  por  su  vida, 
que  ya  de  un  momento  á  otro 
nos  vá  á  poner  en  un  potro 
de  Leocadio  la  venida. 

Vir.  Vendrá? 

Con.  Sin  remedio  alguno; 

y  Brinca-el-prado  también. 

Cir-  Viene  Hormiguillo?..  Muy  bien,- 
yo  me  encargo  de  ese  tuno. 

Con.  (d  Ciriaca.)  Es  preciso  para  eso 
que  permanezca  usté  aqui. 

Vir.  Yoá  usted  presento...  (d  Ciriaca.) 

Con.  Si,  si; 

como  una  amiga. 

Vir.  (d  Concordio.)  Confieso 
que  ese  plan... 

Cir-  Mas  si  incomodo... 

Con.  Disparate,  (d  Ciriaca .) 

V ir.  [d  Concordio.)  Usted  responde 
de  cuánto  hace  y  haga? 

Con.  .  En  dónde? 

V ib.  Aqui. 

Con.  Respondo  de  todo. 

ESCENA  V. 

Dichos,  Don  Silvestre,  Casia. 

\ 

Sil.  Inocencio,  ya  estás  listo 
y  atildado? 

Cas.  Una  señora! 

Con.  Ya  usted  vé. 

Sil.  [reparando  en  Ciriaca.)  Mas,  Calla!...  Ahora 
recuerdo  que  á  usted  he  visto... 

Cir.  En  la  diligencia. 

Sil.  Pues; 

en  el  pescante. 

Cía.  Es  igual. 

Sil.  Aliado  del  mayoral... 

Con.  Preséntela  usté,  [bajo  á  Virtudes.) 

Cir.  (d  Silvestre.)  Asi  es. 

ViR.  Hermano  mió;  sobrina; 

tengo  el  honor...  [turbada,  mirando  d  Concordio .) 

Con-  [bajo  A  Virtudes.)  Si;  bien  va. 

Vir.  [continuando.)  De  presentaros... 

I  Con.  [continuando  por  Virtudes.)  A  la 
marquesa  de  Tagarnina. 

i  Sil.  Tanto  honor...  [d  Ciriaca  aturdido.) 

\  Cir.  Usté  es  muy  fino 

y  cortés  . . 

|  Sil.  ¡  (Simpatizamos.) 

i  Con.  (Es  preciso  que  sigamos.) 


£1  mal  del  prójimo! 

Ojoangosto... 
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Viuda  de  un  general  chino. 

V ir.  Si;  viuda  de  un  general. 

Sil.  De  un  general!..  Oh!  qué  escucho! 

(La  viuda  conviene  mucho 
á  mi  sistema  especial.) 

Conque  usté  es  china? 

(Ciriaca  contesta  bajo  d  don  Silvestre.) 

Con.  (De  rio, 

que  al  que  coge  de  reehazo, 
le  dá  un  terrible  chinazo.) 

Sil.  Cómo!  De  veras?...  Dios  mió! 

Nació  usted  en  Madrid? 

Cir-  Si. 

( sigue  Ciriaca  hablando  bajo  con  don  Silvestre .) 

Con.  (Miente  con  mucha  destreza!) 

Sil.  (á  Ciriaca.)  La  calle  de  la  Cabeza? 

Cir.  Allí  fué  donde  naci. 

Me  enamoré  del  difunto... 

Ay!  que  hombre!..  Ay!  qué  marido! 

Con.  (Ay!  qué  victima!) 

Cir.  No  olvido 

su  grata  memoria  un  punto. 

Fiel  vasallo  para  el  rey, 
un  hombre,  Jesús!  que  honrado!.» . 

Pues  y  casado?...  Casado 
era  mas  manso  que  un  buey. 

Con.  (Lo  creo!) 

Cir.  ( siguiendo .)  De  puro  manso 
se  le  llevaba  tan  bien!.. 

Con.  Requiescal  in  pace,  amen ; 
que  Dios  lo  tenga  en  descanso. 

Sil.  Y  sabe  usted  con  certeza 
de  qué  mal  murió? 

Cir.  Oh!  si  tal. 

Con.  (De  una  enfermedad  nupcial 
que  le  atacó  á  la  cabeza.) 

Cir.  ( siguiendo .)  Le  diré  á  usted,  de  soltero 
era  el  hombre  mas  robusto, 
pero  casóse,  y  un  susto 
le  acometió... 

Con.  (Majadero!) 

Sil.  Y  á  que  debemos,  señora, 
la  honorífica  merced 
de  ver  á  usted? 

CiR .  Diré  á  usted, 

por  qué  he  venido  aqúi  ahoia. 

Cansada  ya  de  viajar 
y  reparando  mi  mente 
recuerdos  que  fácilmente 
nunca  se  podrán  borrar,- 
razoné  conmigo  misma 
y  dige,  al  pasar  el  Ismo; 
corriendo  por  tanto  abismo 
quizá  me  rompa  la  crisma. 

Por  tanto  será  preciso 
que  vaya  á  ver  á  Virtudes; 
mi  amiga  fué... 

V ir.  (á  Silvestre.)  No  lo  dudes; 
fui  su...  (ay  que  compromiso!) 

Sil.  Siento  no  me  hayas  hablado 
de  la  marquesa  hasta  ahora. 

(a  Ciriaca.)  Dispénseme  usted,  señora. 

Cir.  De  todo  esta  dispensado. 

Sil.  ( d  Virlu des.)  Es  preciso  que  confieses 
tu  culpa. 

Vir.  Yo  no  te  hablé 

de  la  marquesa,  por  qué 
á  la  edad  de;  nueve  meses 
nos  separamos... 


Sil.  Y  basta  hoy 

no  os  habéis  visto?..  En  verdad 
que  es  una  barbaridad!.. 

Con.  (Que  usted  se  la  trague.) 

Cir.  .  Estoy 

admirando  á  su  hija. 

Sil.  Si? 

Cir.  Es  muy  bella;  á  su  mamá 
tal  vez  se  parecerá? 

Sil.  Se  parece  mas  á  mi. 

Tendremos  el  alto  honor 
de  que  hoy  honre  nuestra  mesa, 
mi  señora  la  marquesa? 

Cir.  Gustosa  acepto  el  favor. 

Sil.  ( bajo  d  Virtudes.)  (Qué  añadan  una  ensalada.) 

Cir.  En  el  campo  el  apetito... 

Sil.  (Sopla!..  Que  añadan  un  frito.)  (d  Virtudes  bajo.) 
(á  Ciriaca .)  Estará  usted  desganada... 

Cir.  No;  al  contrario. 

Sil.  (Hola,  hola!) 

Cir.  Abre  el  apetito  el  campo, 

y  hay  veces  en  que  me  zamno... 

Sil.  (Zampo!.,  (á  Virtudes  bajo.)  añadid  escarola.) 
Mientras  sirven  la  comida 
mostraré  á  usted  mis  melones. 

(La  diré  mis  intenciones, 
y  veremos  qué  acojida 
dá  á  mis  palabras.) 

Cir.  Corriente. 

Sil.  ( dándole  el  brazo.)  Verá  usted  un  gran  jardín. 

Con.  (á  Casta  dándole  el  brazo.)  Y  usted  yyo,  pues  al  fin 
varaos  siguiendo  á  la  gente. 

ESCENA  VI. 

Virtudes;  luego  Leocadio,  y  el  Molinero. 

Vir.  De  ese  hombre  estraño 
que  he  de  pensar? 

Nada;  no  acierto 
si  bien  ó  mal. 

Tiene  mi  carta, 
de  ella  uso  hará... 

Aqui  es  preciso  * 

sagacidad. 

Si  yo  le  engaño 
la  soltará, 
y  entonces,  ¡bueno! 
no  hay  que  temblar. 

Y  Leocadio, 

*  cuándo  vendrá?... 

Esa  es  harina 
de  otro  costal. 

(lo  que  habla  el  Molinero  es  sin  entrar  en  la  escena.) 

Mol.  (fuera.)  Arre, maldito. 

Leo.  (fuera.)  Só,  só!  animal. 

Yo  aqui  me  quedo, 
no  zurre  mas.  (entra.) 

Vir.  Quién  aquí  llega?...  (reconoce  d  Leocadio.) 
Leocadio!.. 

Leo.  (adelantándose.)  ¡Ah! 

Vib .  Tú!... 

Leo.  (volviendo  atrás.)  Al  Molinero 
voy  á  pagar. 

Vir.  Leocadio?  (llamándole.) 

Leo.  (pagando  al  molinero.)  Toma. 

Mol.  Muy  bien  esta. 

Hásta  otro  ralo,  (vase.) 

(fuera.)  Media  vuelta'..  Ars! 

Vir.  Al  fin  le  veo; 
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qué  lal  le  vá? 

Leo.  Bien,  y  tu,  primo, 
qué  lal  estás? 

Vir.  Qué  sucio  vienes! 

Leo.  Es  el  gaban. 

Vir.  Esla  es  harina. 

Leo.  De  aquel  costal. 

Mas  lú  ya  sabes 
que  soy  sin  par, 
pulcro,  elegante; 
pero  un  azar... 

Vir.  Qué  le  ha  pasado? 

Leo.  Lance  fatal! 

Tiróme  el  burro 
patas  alrás. 

Vir.  Te  hiciste  daño! 

Leo.  No  me  hice  mal. 

Vir.  Si  asi  fué,  hablemos, 
Leocadio,  en  paz. 

Leo.  Quisiera  antes... 

Vir.  Qué? 

Leo.  Cepillar... 

Vir.  Esa  es  harina 
de  otro  costal. 

Yo  te  esperaba 
hace  ya  mas 
de  una  hora. 

Leo.  ,  El  asno, 

dio  en  tropezar... 

Vir.  Lo  siento;  mira, 
tu  amigo  está 
aquí. 

Leo.  ¿Mi  amigo? 

Vir.  Al  que  tu  has 

prestado  hoy  mismo... 

Leo.  El  qué? 

Vir.  El  gaban. 

Leo.  Con  que  este  saco 
tal  vez  será?.. 

Vir.  Del  que  en  Tembleque 
mandaste... 

Leo.  ¿Estás 

en  sano  juicio? 

Yo  á  nadie  acá... 

Vir.  Quién  podrá  ser? 
Quién  ser  podrá? 

Leo.  Esa  es  harina 
de  otro  costal! 

Solo  en  Tembleque 
llegué  á  topar 
con  un  escuálido 
hijo  de  Adan... 

Vir.  Él  mismo. 

Leo.  Y  ese, 

sin  mas  ni  mas 
quiso  conmigo 
venir  acá. 

Yo  rehusaba... 

V ir.  Por  qué? 

Leo.  Verás; 

porque  él  viajaba 
á  pata. 

Vir.  Ya! 

Leo.  Mas  no  debemos 
desperdiciar 
el  tiempo. 

' IR*  ,  Oh!,  cielos! 
Mírale.  ( señalando .) 

Leo.  (mirando.)  Ay  tal! 


El  mal  del  prójimo! 

Vir.  Es  él! 

Leo.  Ignoro 

quién  ser  podrá. 

Vir.  Luego  es  harina 
de  otro  costal? 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Concordio. 

Con.  (Hola!  Un  desconocido! 

Quién  es  ese  joven?)  ( á  Virtudes.) 

Vir.  Quién? 

Usted  no  le  ha  conocido? 

Con.  ( examinándole .)  (Ya  encontré  el  gaban  perdido.) 
Si  le  conozco?  Y  muy  bien. 

Leocadio!..  Qué  estoy  viendo! 

Leo.  Yo  no  le  conozco  á  usté. 

Con.  Señor  mió,  yo  me  entiendo. 

Leo.  Cáspita!  Está  usted  mintiendo. 

Vir.  (á  Concordio.)  No  es  su  amigo;  bien  se  vé; 
no  estrañe  pues  que  no  crea... 

Con.  Yo  dige  y  otra  vez  digo, 
que  del  señor  soy  amigo, 
mas  no  que  él  mi  amigo  sea. 

Vir.  Hay  tal!.. 

Leo.  Este  es  mi  enemigo. 

Con.  (d  Leocadio.)  Pues  es  preciso  ante  todo 
que  se  vaya  á  cepillar 
tanta  harina  ,  polvo  y  lodo, 
pues  mi  gaban  de  ese  modo 
me  lo  va  usté  á  estropear. 

Ah!  mi  gaban  á  qué  abismo 
le  condujo  usted  al  fin! 

Leo.  No  he  sido  yo...  un  cataclismo... 

Con.  Pues  quién  ha  sido? 

Leo.  Un  rocín. 

Con.  Todo  viene  á  ser  lo  mismo. 

Váyase  usté  á  cepillar. 

Leo.  Mas,  cáspita!  En  dónde  hallar 
podué  ?.. 

Con.  Qué  pide?..  Un  cepillo? 

Si  no  le  puede  encontrar, 
frótese  con  un  ladrillo 
hasta  que  la  sangre  brote, 
y  devuélvame  al  instante 
mi  gaban. 

Leo.  Si,  si. 

Con.  (A  este  zote 

yo  le  haré  largar  al  trole.) 

Leo.  Voy  aponerme  elegante.  ( vase .) 

ESCENA  VIH. 

Virtcdks,  Concordio,  luego  Inocencio. 

Con.  Leocadio  es  un  buen  mozo , 
se  parece  á  usted. 

Vir.  No  tal. 

Con.  Qué,  no  le  causa  á  usted  gozo 
el  ver  aquel  lindo  bozo 
y  aquel  aire  tan  marcial? 

Al  verle,  nadie  negára 
que  esde  usted... 

Vir.  Que  no  señor. 

Con.  El  mas  torpe,  si  repara, 
verá  en  su  corte  de  cara 
su  retrato. 

Vir.  Por  favor! 

Con.  (La  fastidio!) 

(entra  Inocencio  corriendo ,  tapándose  la  cara  con  un 

pañuelo.) 
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l no.  Oh!  maldición... 

Mayoral  adusto  y  fiero  , 
bruto,  imbécil,  cancerbero, 

Con.  (Ya  empezó  la  procesión!..) 

Vir.  (d  Concordio.)  Quién  será  este  caballero? 

Con.  Este  es  el  original, 

Inocencio,  Brinca-el-prado 
del  cual  nos  hemos  copiado. 

í no.  Está  usted  aqui?  ( reconociendo  «  Concordio .) 

Con.  No  tal; 

todavía  no  he  llegado. 

Ino.  Podrá  usted  darme  un  trapito 
con  vinagre  y  sal? 

Con.  Pues,  qué? 

Ino.  Pronto,  que  lo  necesito. 

Vir.  Está  usté  herido? 

Ino.  Je,je... 

Casi  nada...  mire  usté.  ( descubriendo  tacara.) 

Vir.  Jesucristo! 

Jno.  Aquel  maldito !.. 

Vih  (d  Iiiocencio.)  Mas,  cómo  está  asi?..  Seria 
quizá  el  barbero? 

Ino.  No  tal; 

quien  me  maltrató  este  dia, 
ha  sido,  señora  mia, 
un  imbécil  mayoral. 

Yo  vine  á  pié;  y  al  acaso 
en  el  camino  encontré 
un  coche  que  iba  de  paso, 
y  al  verle...  pues,  me  traspaso 
del  suelo  al  coche. 

Vir.  Ah!..  Y  qué?.. 

Ino.  Qué  habia  de  suceder? 

Que  como  pinchos  tenia 
la  zaga,  vine  yo  á  hacer... 

Con.  Lo  que  la  carne,  á  mi  ver, 
hace  en  la  carneceria. 

Ino.  Los  mayorales,  yo  creo 
que  tienen  ojos  detrás  , 
porque  según  lo  que  veo... 

Con.  Eso  lo  pinta  el  deseo, 
el  deseo  ,  y  nada  mas. 

Buffonno  nos  dice  nada 
de  tales  ojos. 

Ino.  Mas  él 

adivinó  la  tostada. 

Con.  Por  eso  hizo  la  bobada... 

Ino.  Bobada!  Votoá  Luzbel! 

Al  ver  que  habia  subido 
á  la  zaga  ,  zis,  zas,  zas, 
me  sopló  tanto  zurrido... 

Con.  Cáscaras!..  Y  tú  aburrido 
•  le  bajarías  quizás? 

ÍNO.jBajarme?  Quiá!  No  podía, 

porque  el  coche  anda  que  anda... 

Con.  Y  qué  hiciste? 

Ino.  Me  ponía 

,  á  empezar  la  letanía 
por  el  virgo  predicando; 
y  vueltaá empezar. 

Con.  Al  grano. 

Vir.  Prosiga  usted. 

Ino.  Pues  señor, 

mil  veces  intenté  en  vano 
escaparme  del  tirano 
mayoral... 

Con.  Voto  á! .. 

Vir.  Qué  horror! 

Con.  Oh!  qué  mal  trata  esa  gente 


á  los  animales!  (dándole una  palmada  en  el  hombro.) 
Ino.  Cierto; 

los  maltratan  cruelmente. 

Con.  Si,  chico,  si,  ya  lo  advierto. 

En  cambio  aqui  se  ha  soplado 
la  viuda  del  general, 
buena  y  salva. 

Ino.  Usted,  qué  ha  hablado! 

Que  san  Pedro  Regalado 
me  preserve  de  ese  mal. 

Con.  No  tengas  miedo,  se  irá 
la  viuda. 

Vir.  Cómo? 

Ino.  Es  mas  grato. 

Con.  A  ti  se  te  ocultará. 

Ino.  En  una  cuba  quizá? 

No  en  mis  dias,  porque  el  galo 
escaldado... 

Con.  Pues  ahora 

te  vas  á  esconder... 

Ino.  ^  En  dónde? 

Con.  En  el  palomar...  ya  es  hora. 

Ino.  Sáqueme  usted  sin  demora. 

Vir.  En  el  palomar  le  esconde  ! 

Ino.  Por  Dios  ,  no  me  tenga... 

Con.  Qué? 

Ino.  Mucho  tiempo,  pues  ya  sabe 
que  la  otra  vez... 

Via.  Entre  usté. 

(Inocencio  enlraen  el  palomar .) 

Con.  A  este  yo  le  encerré; 
ahora  cojamos  la  lla*e. 

(quila  la  llave  y  se  la  guarda  ) 

ESCENA  IX. 

Virtudes,  Concordio. 

Vir.  Lo  que  está  usted  aqui  haciendo, 
exijo  que  me  lo  esplique 
sin  demora. 

Con.  lia  mia,  yo  me  entiendo; 

Oia  mia,  no  replique 
mas  ahora. 

Vir.  Mas  teniéndole  encerrado 
le  cogerán. 

Con.  Tia  mia, 

mal  arguye; 

mas  oiga:  el  galo  escaldado 
con  ver  solo  el  agua  fria 
diz  que  huye. 

Vir.  Será  verdad? 

Con.  (De  este  modo 

les  fastidio  doblemente.) 

Vir.  Voy  corriendo 

á  referírselo  todo,  (vase.) 

Con.  Ahora,  hablando  claramente, 
no  me  entiendo. 

Todos  están  encerrados, 
pues  á  todos  he  traído 
á  esta  granja... 

Y  si  advierten,  desgraciados! 
que  juguete  mió  han  sido, 
esto  se  zanja 
á  sopapos...  Gobernarlo 
no  es  fácil  de  otra  manera, 
lo  adivino; 

y  como  es  mejor  dejarlo, 
me  marcho ,  pues  ya  me  espera 
mi  destino. 

(se  dirige  hacia  el  fondo,  y  al  oir  pasos  se  detiene.) 
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ESCENA  X. 

CONCORDIO  ,  CASTA. 

Con.  Siento  pasos!..  Quién  viene? 

Ella!..  Silencio. 

Cas.  (entrando.)  Usted  se  iba  sin  duda, 
de  aquí,  Inocencio. 

Con.  (Ay.  qué  donaire!) 

Si,  señora,  me  iba... 
tomando  el  aire... 

(As.  La  mesa  está  servida 
y  á  usté  esperamos. 

Con.  Quiero  hablar  dos  pala  bras. 

Cas.  Solos  estamos. 

Con.  Le  habré  á  usted  parecido 
insoportable? 

Cas.  No  tanto. 

Con.  Si ,  mi  génio 

es  indomable! 

Cas.  (Que  Dios  me  asista!) 

Con.  Señorita...  me  alegro 

de...  hasta  la  vista,  (queriendo  irse.  ) 

Cas.  Y  asi  de  mi  se  aleja!.. 

Con.  Si,  nuestro  enlace 
seria  un  purgatorio 
y...  no  me  place 
que  desgraciada 
fuese  por  mi. 

Cas.  Cómo! 

Con.  No  he  dicho  nada... 

Mas,  quiere  usted  que  mire 
tanta  hermosura., 
sin  que  pueda  á  esa  mano 
de  nieve  pura 
aspirar?  Ah!  no  puedo; 
corlando  por  lo  sano 
tranquilo  quedo. 

Por  tanto,  hasta  la  vista. 

Cas  Ay!  ya  comprendo 
su  carácter. 

Con.  No  es  fácil... 

ni  aun  yo  me  entiendo. 

Yo  gozo,  señorita  , 
mi  culpa  digo, 
en  fastidiar  al  prójimo, 
y  usté  es  testigo. 

Es  mi  elemento 
la  guasa  ,  y  con  la  guasa 
yo  me  alimento. 

Usted  de  varios  modos 
procuraría, 

corregirme  de  aquesta 
mala  manía; 
y  en  nuestra  casa, 
usted  y  yo  estaríamos 
siempre  de  guasa. 

A  manera  viviéramos 
pues?.,  de  congreso , 
entre  gritas  y  zurras... 

Vamos ,  confieso , 

pues  no  soy  egoísta, 

que  es  mejor  separarnos, 

y...  hasta  la  vista,  (queriéndose  ir.) 

Cas.  Defectos  todos  tienen 
muchos  ó  pocos ; 
yo  seré  la  primera... 

Con.  (Ya  me  hace  cocos!) 

Cas.  Si  no  lubiera 


usted  defectos,  digna 
de  usted  no  fuera. 

Con.  (Pues  ya  me  va  gustando!) 

Es  usted  toda 
hechizos! 

Cas.  (Ah!  qué  amable!) 

Con.  (Huele  aquiá  boda, 

ó  á  difunto,  es  lo  mismo. . . 

Ay,  san  Márcos,  libradme 
de  un  cataclismo.) 

Cas.  Y  usted  sin  par  galante 
aun  olvidando... 

Con.  (Pues  no  me  va  la  chica 
magnetizando! 

Es  divertido 

ver  á  Concordio  vuelto 

semi-marido!) 

Cas.  (continuando.)  Y  aunque  olvida  á  menudo... 
Con.  (A  que  me  caso 
si  prosigue?) 

Cas.  (turbada.)  Al  principio 
me...  rae...  me... 

Con.  Al  caso. 

Cas.  Desagradaba...  ( prosiguiendo .) 

Con.  Y  ahora?  (precipitadamente.) 

Cas.  Es  otra  cosa. 

Con.  (Me  ama!) 

Cas.  Estaba 

en  un  error,  mas  ya 
bien  claro  veo, 

que  yo  soy  quien  no  agrado... 

Con.  (Ay,  qué  mareo!) 

Cas.  No  cabe  duda  ; 

por  eso  usted  se  marcha... 

Con.  (Ella  me  ayuda.) 

Al  ver  á  usted,  mi  alma, 
zas,  ha  sentido 
una  cosa... 

Cas.  (con interés.)  Qué  cosa? 

Con.  Pues ,  un  vahído. 

Qué  feliz  era 

antes  que  á  Casta,  oh!  cielos! 
yo  conociera! 

Ha  echado  usted  por  tierra... 

Cas.  Qué? 

Con.  Mis  proyectos. 

Cas.  Y  cuáles  eran? 

Con.  Cuáles? 

Los  mas  perfectos; 
el  no  casarme 
hasta  ochenta  años. 

Usté  esperarme 
no  podrá  tanto  tiempo, 
porque  no  es  justo... 

Cas.  Si  usted  no  se  marchase... 

Con.  Ya  no. 

Cas.  Qué  gusto! 

Con.  (Ahora  yo  zanjo 

mi  derecho  hacia  el  fruto 
de  don  Naranjo.) 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Don  Silvestre  ,  después  Leocadio. 

Sil.  Hola!  juntitos?  Me  alegro... 

(á  Casta.)  Vamos,  Inocencio  ya 
te  va  gustando? 

Cas.  Papá... 

Sil.  Ye  gusta,  Casta? 
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Con.  Si,  suegro. 

Por  ahora  hay  simpatías, 
y  es  estraño. 

Sil.  Cómo  estraño! 

Con.  Al  principio  es  uno  huraño; 
pasando  dias  y  dias 
de  casado...  (aqui  me  arañas!) 
se  dedica  uno  á  querer 
mucho  á  la  propia  muger... 

(pero  mas  á  las  estrañas.) 

Leo.  (saliendo.)  (Ya estoy  limpio  y  elegante; 
recobré  al  fin  mi  gaban; 
al  mirarme,  qué  dirán 
estas  gentes?  Adelante.) 

Con.  (Ya  apareció  el  primer  tomo.) 

Leo.  (d  don  Silvestre.)  Es  usted  quizá  el  señor 
don  Silvestre? 

Sil.  Servidor. 

Y'  usted  ,  quién  es? 

Leo.  Su  hijo. 

Sil.  Cómo! 

Leo.  Con  que  no  adivina  usté 
quién  soy  yo? 

Sil.  Vaya,  abreviemos. 

Leo.  Conque  no?..  Pues  bien,  hablemos. 

Sil.  Hablar? 

Leo.  Si  tal. 

Sil.  Y  de  qué? 

Leo.  De  mi  muger!  Dónde  está? 

Sil.  Calla!  Pues  qué,  yo  soy  guarda 
de  mugeres? 

Con.  (Qué  me  aguarda 

cuando  lo  sepa  el  papá !) 

Leo.  Es  que  yo  soy  Hormiguillo 
Brinca-el-prado. 

Con.  (Aqui  fué  Troya!) 

Está  loco!  (d  Silvestre.) 

Sil.  (Aqui  hay  tramoya!) 

Con.  (d  Leocadio.)  Y  se  atreve  ustéá  decillo! 

Leo.  Su  yerno  de  usté. 

(queriendo  abrazar  d  don  Silvestre.) 

Con.  Impostor! 

Se  atreve  usted  á  usurpar 
mi  nombre? 

(Leocadio  intenta  hablar.)  Quiere  callar? 

Leo.  Yo  no  usurpo... 

Con.  Si  señor! 

Mi  nombre. 

Leo.  No  tal. 

Con.  Silencio. 

Sil.  Sepamos  al  fin... 

Con.  Qué  audacia! 

Quiere  usté  hacer,  vervigracia, 
lo  que... 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Ciriaca,  después  Inocencio 

Cir.  ( corriendo .)  Dónde  está  Inocencio? 

Con.  Presente. 

Cir.  Si  no  es  usté! 

Sil.  Qué  escucho!  No  es  este? 

Cir.  No. 

Es  el  señor  Godunof. 

Sil.  Y  este  otro?  (por  Leocadio.) 

Cir.  Ño  lo  sé. 

Ino.  Ay!  Ay!  socorro,  quiénes 

don  Silvestre?  (se  asomad  una  ventana.) 


Sil.  (incomodado.)  Qué  se  ocurre, 

que  todo  el  mundo  hoy  me  aburre? 

Ino.  Tómese  usted  interés 
en  libertar  de  un  abismo 
á  su  buen  jerno? 

Sil.  Oh,  que  infierno! 

Todo  el  mundo  es  hoy  mi  yerno. 

Cir.  Ese  es  Inocencio. 

Con.  (El  mismo.) 

Ino.  Está  lleno  el  palomar 
de  ratas  y  de  ratones. 

Leo.  Cáspila! 

Ino.  Los  pantalones 

me  quieren  agujerear. 

Con.  Suspenda  las  alharacas, 
pues  si  pierde  el  pantalón, 
en  cambio,  en  esta  nación 
hallará  muchas  casacas. 

Sil.  Vamos  á  abrirle. 

Cir.  Encanal 

era  necesario  abrirle... 

Alto!  Tengo  que  decirle 
Una  cosa  muy  formal. 

Con  intención  ha  venido 
de  casarse  con  su  hija; 
y  yo  diré,  aunque  me  aflija! 
que  él  es  ya  medio  marido. 

Sil.  Está  casado! 

Cir.  Yo  dije 

medio  marido,  no  mas. 

Ino.  Socorro,  que  andan  detrás 
de  mi  las  ratas. 

Con.  Se  aflije 

pjar  poco...  Aqui  está  la  llave. 

Sil.  Ahora,  señor  Godunof. 
le  loca  hablar. 

Con.  Es  que  no 

me  llamo  asi. 

Sil.  El  caso  es  grave! 

Y  por  qué  guarda  en  silencio 
su  nombre? 

Cas.  (Y  yo  que  le  amo!) 

Con.  Porque...  porque  no  me  llamo 
ni  Godunof,  ni  Inocencio. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Virtudes,  el  Guarda 

Vir.  (No  te  escapas  de  mi  saña.) 

(á  Concordio,  entrando  con  el  guarda.) 
lleclama  á  usted  la  justicia. 

( dirigiéndose  d  Concordia .) 

Todos.  La  justicia! 

Con.  Gran  noticia! 

Y  cosa  nueva  en  España? 

Guar.  (  d  Leocadio.)  No  le  escapas  de  mi  ahora. 

Leo.  Este  gaban  me  ha  perdido. 

Con.  Já,  já! 

Vir.  Como!.,  (al  guarda.)  Ese  no  ha  sido; 

fué  el  señor,  (indicando  d  Concordio .) 

Leo.  (a  Virtudes.)  Yo  fui,  señora,.. 

Vir.  Leocadio! 

Sil.  Qué! 

Vir.  (á  Silvestre.)  Mi  primo; 
el  sobrino  de  Colasa... 

El  hijo  de  la  Tomasa. 

Con.  (Ya  encontró  el  muchacho  arrimo.) 

Vir.  (alguarda.)  Suéltele  usted;  respondemos 
por  él...  (leda  dinero.)  Para  echar  un  trago. 


18  321  mal  «leí  prójimo! 

(i car.  A  la  paz  de  Dios. 

Con.  (Qué  halago. 


presta  el  dinero!) 

Sil.  Tratemos. 

Ino.  (a  Silvestre.)  Permita  usted  que  le  abrace 
lo  menos  dos  veces,  suegro... 

(mutación.)  listó  usted  bueno?..  Me  alegro: 
yo  también. 

Sil.  Un  desenlace 

es  preciso  que  esto  tenga. 

Ino.  Desenlazar!..  No,  enlazar, 
pues  que  me  vengo  á  casar 
con  su  bija. 

Vir.  (Este  me  venga.) 

Con.  No  puede  ser;  yo  me  caso 
con  Casta. 

Sil.  Qué! 

Leo.  Usted! 

Ino.  Jamás! 

Gir.  ( d  .Inocencio.)  Y  delante  de  mi  vas 
á  atreverle!.. 

Sil-  (á  Concordio .)  Usted  acaso?.. 

Con.  Si. 

Ino.  (d  Concordio.)  Cásese  con  Ciriaca; 
su  padre  no  se  opondrá. 

Cir.  Infame! 

Ino.  Y  qué  mas  te  dá? 

Todo  viene  á  ser  casaca. 

Con.  Yo  tengo  el  consentimiento 
de  mi  tia. 

Sil.  (d  Virtudes.)  Cómo  es  eso! 

Con.  Y  por  escrito. (sacando  la  carta  de  Virtudes.) 

Vib.  (aturdida.)  Confieso 

que  tiene  gran  fundamento 
para  que  le  des  tu  hija... 

Me  ha  dado  razones  tales... 

Con.  (La  fastidié!) 

Vir.  Y  tan  formales... 

Con.  ( despacio  d  Virtudes.)  Adelante,  y  no  se  aflija.) 

Sil.  Pero  mi  hija  querrá 
á  Inocencio  mejor. 

Cas.  Yo! 

Lo  que  es  eso,  papá,  no. 

Con.  Lo  está  usté  oyendo,  papá? 

Cir.  (d  Inocencio.)  (Te  amarré.) 

Sil.  Pero  yo  ignoro 

su  nombre. 

Con.  Voto  al  infierno! 

Cuando  ya  sea  su  yerno 
lo  sabrá  sin  falta. 

Leo.  Lloro 

al  pensar  que  me  he  quedado 
sin  la  dote.) 

Ino.  (d  Concordio.)  Caballero, 
satisfacción  pido. 


Cir.  (á  Inocencio.)  Pero... 

Ino.  (d  Concordio  siguiendo.)  Está  usted  desafiado; 
y  por  mi  nombre  de  pila, 
mañana  á  las  doce  en  punto 
le  espero á  usted. 

Con.  Y  en  qué  punto 

me  espera  usted? 

Ino.  En  Manila. 

Pregunte  usted  por  mi  casa... 

Con.  Quiere  usted  que  allá  concurra? 

Pues  alquilaré  una  burra 
para  ir  mas  pronto. 

Cir.  (Se  casa, 

y  yo  quedo...) 

Ino.  Hasta  mas  ver. 

Cir.  Pero  antes  dame  tu  mano; 
vamos,  no  seas  tirano, 
con  esta  pobre  muger. 

Con.  (d  Ciriaca.)  Que  por  tan  poco  se  asombre! 

Quiere  usted  su  mano? 

Cir.  (con  impaciencia.)  Y  cómo? 

Con.  (d  Inocencio.)  Mándala  vaciar  en  plomo 
y  se  la  dás. 

Cir.  (pausa  corla.)  Huy,  qué  hombre! 

Cas.  (á  Concordio.)  Cómo  nos  miran,  querido! 

■  Sil.  (d  Concordio.)  Yerno,  que  te  están  mirando; 
do  está  tu  humor  divertido? 

!  Con.  Como  ya  huelo  á  marido 
se  vá  mi  frente  ocupando 
de  otros  mas  graves  asuntos. 

Sil.  Luego  casarse?.. 

Con.  Es  morirse; 

y  como  aqui  á  los  difuntos 
está  vedado  reirse, 
cierro  el  pico,  y...  labios  juntos^ 

Yo  que  charlé.por  los  codos 
y  de  todos  me  he  burlado 
por  tan  diferentes  modos, 
ahora,  que  huelo  á  casado, 
soy  ya  el  mas  simple  de  todos. 

Si  del  prógimo  en  el  mal 
he  gozado...  Nada,  nada; 
desde  hoy  yo  seré  formal, 
y  me  hade  dar  cada  cual 
de  ustedes,  una  palmada. 

FIN. 
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